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Los habitantes de las zonas rurales que colindan con las urbanas necesitan mayor conciencia y participación en 

las transformaciones de sus territorios. ¿Conocen estas personas los beneficios ambientales que están presentes 

en su territorio y en el entorno que los rodea?, ¿saben cómo preservar dichos beneficios?

Bogotá D.C., que es la capital de Colombia y 
también la metrópoli con mayor aglomeración 
poblacional del país (Galvis, 2013), se considera 
privilegiada por la composición natural, ecosisté-
mica y social de su territorio rural, esencial para 
su sostenibilidad como ciudad (Universidad Na-
cional de Colombia, 2010). Sin embargo, con el 
crecimiento acelerado de la ciudad, se hace más 
notorio el conflicto entre el desarrollo urbano y 

sus reservas naturales (Bohórquez, 2009); esto re-
presenta la pérdida de biodiversidad y de los servi-
cios ecosistémicos (SS.EE.) que esta brinda a todos 
los bogotanos. El caso de la microcuenca de la que-
brada San Cristóbal, ubicada al norte de la localidad 
de Usaquén, refleja esta realidad.

En esta microcuenca se han realizado varios 
trabajos de investigación en torno a la conservación 
del recurso hídrico, en los que, en muchos casos, 
este tipo de ejercicios suele estar enfocado en la 
toma de datos sin la participación de la comuni-
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dad local. El grupo de investigación Agua, Salud 
y Ambiente, del cual hacen parte profesores y es-
tudiantes del programa de Ingeniería Ambiental 
de la Universidad El Bosque, ha creído siempre 
en la importancia del conocimiento local y de sus 
aportes al entendimiento de los procesos que con-
llevan al deterioro ambiental, y cómo este puede 
afectar directamente su calidad de vida. 

Esta relación entre ambiente y calidad de 
vida se puede entender mejor bajo el concepto 
de servicios ecosistémicos (SS.EE.), que son los 
beneficios que obtienen los humanos de los eco-
sistemas que soportan directa o indirectamen-
te su supervivencia y calidad de vida (Díaz et al, 
2011). Estos servicios son de gran relevancia para 
el bienestar humano, ya que a un ambiente sano 
le corresponden estándares altos de salud para las 
personas. Estos SS.EE. son clasificados en SS.EE. 
de provisión, SS.EE. de regulación y SS.EE. cultura-
les. Los primeros son los considerados bienes tan-
gibles como el agua, el alimento, la madera, o en 
general, los que comúnmente se denominan re-
cursos naturales; los SS.EE. de regulación son los 
encargados de mantener el equilibrio de los eco-
sistemas a través de procesos como el control de 
inundaciones, la regulación en la calidad del aire y 
del agua; los SS.EE. culturales son los beneficios 
que dependen de la percepción de la sociedad y 
son tangibles e intangibles, como los beneficios 
espirituales, recreativos y educativos (Corredor C., 
Fonseca C. & Páez B., 2012).

Un importante servicio ecosistémico característico 
de los ecosistemas de alta montaña es el de aprovisiona-
miento de agua, ya que estos son los encargados de la regu-
lación hídrica, que es la capacidad que tiene el ecosistema 

de proveer un flujo hídrico continuo y de calidad, 
que puede ser usado para el consumo, el almace-
namiento de agua y otros servicios importantes 
para el ser humano (Albán, 2007). ¿Saben los ha-
bitantes de esta microcuenca los SS.EE. que están 
presentes en su territorio y en el entorno que los 
rodea? Para contestar esta pregunta, y con el obje-
tivo de hacer la identificación participativa de los 
SS.EE., se realizó un taller con los habitantes de la 
microcuenca de la Quebrada San Cristóbal. 

El taller se realizó en el Club de los abue-
los “Los Conquistadores” en el barrio Cerro Norte 
(Usaquén). Los organizadores y gestores del taller 
fueron: las profesoras Liliana Mayorga, Laura Gue-
rrero y Carel Carvajal; las estudiantes Ana María 
Torres, Juan Sebastián Cuevas y Katherine Roa; la 
diseñadora Mónica Bonilla, y la líder del proyecto, 
la profesora Viviana Osorno. A este encuentro asis-
tieron alrededor de treinta y tres personas, en su 
mayoría adultos mayores del Club y líderes comu-
nitarios. Los grupos trabajaron simultáneamente 
en torno a diversos temas relacionados con el re-
curso hídrico en la microcuenca: la identificación 
de los SS.EE. y su problemática; la ubicación de 
usos y actividades en el mapa de la microcuenca 
San Cristóbal, y el análisis de escenarios futuros, 

Imagen 1. Taller en “identificación de los SS.EE. y su problemática”.
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con base en uno de los métodos utilizados en el documento “Parti-
cipatory Modelling of Wellbeing Tradeoffs in Coastal Kenya (P-Mow-
tick)” (2012), en el que se busca encontrar una visión compartida y 

de ser un evento que afecta a todos los habitan-
tes, ya que los árboles limpian el aire y ayudan a 
mantener la cantidad de agua.

En este taller, los participantes ubicaron 
espacialmente los usos que le dan a la quebra-

consensuada del futuro que los actores sociales desean 
para un socio-ecosistema particular.

Los participantes del taller identificaron como 
beneficios del ambiente o servicios ecosistémicos de la 
microcuenca de la Quebrada San Cristóbal el buen vivir 
y los aprovechamientos asociados con agua, como su 
uso para comer, lavar la ropa, riego de plantas y huertas, 
así como para descargar los sanitarios de los baños y 
para darle de beber a los animales (Imagen 1). Cuando 
se trató el tema de la biodiversidad, los participantes 
contaron que antes había gran variedad de plantas y ani-
males, mientras que ahora hay pocos árboles e identifi-
can a las mascotas como los animales más abundantes. 
Ellos consideran que su disminución afecta a todos los 
habitantes de la microcuenca en tanto no hay árboles ni 
animales como aves que alegren a las personas, además 

da y los organizaron por colores (Imagen 
2): en la parte alta de la quebrada se hace 
extracción de agua para preparar alimentos, 
regar jardines o cultivos y darle de beber al 
ganado; en la parte media de la quebrada, el 
agua se usa para lavar ropa y carros; la depo-
sición de aguas residuales empieza desde la 
parte media y se vuelve más frecuente en la 
parte baja, donde hay más concentración de 
viviendas; el depósito de residuos sólidos se 
da con mayor frecuencia en la parte baja de 
la quebrada.

Los resultados que se generaron a 
través del ejercicio de escenarios futuros 

...son las comunidades 
locales las mejores 
aliadas en el proceso 
de conservación y 
recuperación ambiental 
de los ecosistemas que 
se encuentran en medio 
del conflicto que genera 
el desarrollo urbano 
desordenado.

Imagen 2. Resultado de la ubicación de usos y actividades en el mapa de la micro-
cuenca San Cristóbal.



(Imagen 3), explican que, si las dinámicas 
actuales continúan (escenario 2), la posibili-
dad de contar con las ventajas actuales que 
brinda la quebrada se hacen cada vez meno-
res, así como los SS.EE. van a disminuir. En 
contraste, los habitantes tienen claro que si 
la situación actual mejora (escenario 3), algu-
nos usos de la quebrada se podrían restable-
cer en la cuenca media y baja, donde, por las 
características de calidad de agua, ya no son 
posibles(preparar alimentos, lavar, regar). 
Así mismo, sería necesaria la eliminación de 
otros usos (depositar aguas residuales y resi-
duos sólidos), de modo que se asegure que 
muchos SS.EE. puedan incrementarse en pro 
de un futuro de conservación. Después de 
realizar este taller, es evidente que los habi-
tantes de la microcuenca San Cristóbal tie-
nen claro cuáles son los SS.EE. que presta su 
territorio, así como la importancia de estos 
servicios para su bienestar.

Como en este caso particular de la 
microcuenca de la Quebrada San Cristóbal, 

es posible que estos habitantes no los reconozcan con su nombre técnico: 
“servicio ecosistémico”, pero sí bajo el concepto de “Beneficios que reciben 
del ambiente”. De este modo, los participantes de este taller describieron los 

diferentes usos de la quebrada, los efectos que el dete-
rioro del ambiente causa en la salud de las personas y 
expresaron los sentimientos que la naturaleza produce 
en ellos. 

A pesar de que este es solo un caso de muchos 
que ocurren en Bogotá y en otras ciudades del mun-
do, este taller ayuda a comprender y a confirmar la im-
portancia de incluir a las comunidades en los procesos 
de conservación y recuperación de los ecosistemas. 
Finalmente, son los habitantes quienes se encuentran 
directamente relacionados con los fenómenos de trans-
formación que sufren sus territorios y, de generarse 
consecuencias negativas como la pérdida de SS.EE., se-
rán los primeros en ser afectados en su calidad de vida, 
lo que se expresa en el deterioro de su salud, de su co-
modidad y hasta de su propia felicidad. Precisamente, 
son las comunidades locales las mejores aliadas en el 
proceso de conservación y recuperación ambiental de 

Imagen 3. Análisis de escenarios.

Escenarios 1 y 2

Escenario 3
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los ecosistemas que se encuentran en medio 
del conflicto que genera el desarrollo urba-
no desordenado.

Es por esta razón que la realización 
de los ejercicios participativos, como la iden-
tificación de SS.EE., debe ser fomentada en 
todas las instituciones, especialmente en las 
universidades, que pueden aportar con un 
trabajo conjunto entre estudiantes y docen-
tes. Solo así se logrará aumentar el hábito de 
incluir a las personas tanto en el diagnóstico 
como en la resolución de las problemáticas 
ambientales que nos conciernen a todos los 
seres humanos.
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Imagen 4. Participantes del taller en el Club de abuelos “Los Conquistares”.


